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En este escrito se pretende reflexionar y presentar algunas ideas sobre el 

hostigamiento sexual y los varones y mujeres universitarios, resaltando la 

posibilidad de su desaliento y prevención. 

PRECISIONES CONCEPTUALES SOBRE LA VIOLENCIA DE GÉNERO 

Sabemos que la violencia de género no es una enfermedad en el sentido estricto 

de la palabra, ni constituye una fase o etapa del ciclo biológico de la mujer como 

la menarquia o el climaterio; sin embargo entendemos, son conductas, prácticas 

sociales que a menudo acompañan el transcurso del ciclo vital de las mujeres y 

constituyen parte de su vida cotidiana que producen lesiones físicas, trastornos 

psicológicos e incluso la muerte. La relación entre violencia y salud integral es 

realmente reciente, todavía se siguen solicitando evidencias por algunos 

sectores de la población que confirmen a la violencia como un problema de salud 

pública; por lo tanto aún necesitamos seguir profundizando en el tema para 

sortear ideologías que trivializan la violencia social contra la mujer y el impacto 

negativo que tiene en el desarrollo humano de las sociedades. 

Por otra parte es una preocupación reciente hablar de políticas públicas y las 

mujeres, pues plantea implícita y explícitamente actitudes diferentes frente a las 

instituciones de gobierno, gobernantes y gobernados que no es fácil asumir. 

Una política pública, como conocemos, debe de poner en juego la libre 

organización de la ciudadanía para encargarse de los asuntos públicos, atender 

a lo público desde lo privado; pero para el caso de las mujeres y las políticas 

públicas, el tema abarca dos hechos importantes: uno, relacionado al diseño de 

esas políticas orientadas específicamente a nosotras; y dos, respecto a la 

participación de las mujeres en la formulación de políticas que nos atañen en un 

ambiente en donde la inmensa mayoría de las mujeres todavía desconocen los 

1Ponencia presentada en el "X Coloquio Anual de Estdios de Género Transformación 
Universitaria: Personal Académico, Democracia y Diversidad", organizada por el 
Programa Universitario de Estudios de Génro (PUEG). En La Torre II de Humanidades, 
Cd. Universitaria, del 8 al 10 de octubre del 2001. 
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más elementales procedimientos y mecanismos de la participación ciudadana. Lo 

que convierte al debate sobre el diseño y aplicación de políticas publicas y las 

formas en que se pueda incurrir en esos procesos, en una necesidad social y 

política (Lamas, 1989). 

Además agreguemos el hecho de que la conciencia pública sobre el "problema 

de la mujer o de género" es relativamente nueva, entonces ¿Cómo un "problema 

social" es reconocido como problema público que se vuelva objetivo de las 

políticas públicas, cuándo incluso la ciudadanía no ve la gravedad del problema, 

como es el caso todavía, de sobre todo algunas violencias de género? De ahí el 

papel contundente de los movimientos sociales y la eficacia de la manifestación y 

movilización ciudadanas, para la presión y obligación a elaborar propuestas de 

políticas públicas dirigidas a aspectos concretos sobre la situación de las 

mujeres. 

En México ya existen una variedad de políticas públicas dirigidas a las mujeres; 

sin embargo, todavía se orientan a aspectos limitados, tal es el caso de las 

políticas públicas en torno a la violencia de género, pues no es suficiente su 

reconocimiento, o reformas en el sistema legal mexicano o la creación de 

agencias especializadas en delitos sexuales; también se necesitan políticas 

públicas diseñadas para incorporar a grandes sectores de la comunidad en los 

esfuerzos para prevenir la violencia en vez de relegarla a la lucha entre hombres 

y mujeres. 

La experiencia de las/os que han trabajado en esta área, deja en claro que la 

prevención de la violencia de género no se puede conseguir rápida e 

individualmente, ya que depende de una transformación estructural. Se necesita 

laborar en un clima social que respete la autonomía personal, a fin de que todas 

y todos socialicemos desde la más tierna infancia, el derecho a ejercer control 

sobre nuestra propia realidad y alcanzar la capacidad de todo ser humano pleno; 

para que este cambio se dé, es necesario el "potenciamiento" de ciudadanía y 

democracia incorporando obviamente el reconocimiento de la "diferencia" entre 

mujeres y hombres y sus consecuencias. 

EL HOSTIGAMIENTO SEXUAL: DESCRIPCIÓN, DEFINICIÓN Y DATOS 

Actualmente se puede decir que, la lucha contra la violencia hacia las mujeres en 

México ha tenido avances, sobre todo en el maltrato doméstico y la violación 

sexual; los logros se inscriben fundamentalmente en admitir la existencia de la 
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violencia de género y de introducir algunos cambios en la legislación; a su vez se 

ha hecho factible que el Estado habrá agencias de atención a las víctimas de 

violencia, desarrolle albergues para mujeres maltratadas y establezca un 

"Programa para la Participación Equitativa de la Mujer en el D.F."; sin embargo, 

todavía falta mucho por hacer a nivel nacional en el campo ideológico, social, 

cultural, científico y legal; y aquí nuestra Máxima Casa de Estudios, tiene mucho 

por hacer. 

El caso del hostigamiento sexual, es un ejemplo de una violencia de género que 

hasta hacia muy poco en nuestro país (en los 80) no había sido tomada en 

cuenta (Bedolla, 1993) la cual es especialmente avalada como una de las formas 

"naturales" de relación entre los géneros y sólo condenada cuando adquiere 

dimensiones realmente dramáticas; su definición aun precisa trabajo (García, 

1998; Bedolla y García, 1989); sin embargo, podemos señalar que es en 

términos amplios cualquier tipo de acercamiento, asedio o presión de naturaleza 

sexual, tanto física como verbal, no deseada, en el contexto de una relación 

desigual de poder; derivada de la posibilidad de dar beneficios condicionados e 

imponer sanciones, en donde están presentes las siguientes dimensiones 

(Bedolla y García, 1987): 

a) Acciones sexuales no recíprocas. Las conductas verbales y físicas que 

contienen aspectos relacionados con la sexualidad, las cuales son recibidas por 

alguien sin ser bienvenidas; además todas estas acciones son repetitivas, vistas 

como premeditadas y aunque persiguen un intercambio sexual, no 

necesariamente lo logran. 

b) Coerción sexual. El propósito de causar alguna forma de daño o proporcionar 

alguna ganancia a alguien, si rechaza o admite las acciones sexuales 

propuestas; lo que manifiesta una clara relación asimétrica y reconociéndose con 

mayor acierto en los espacios laborales o educativos. 

c) Sentimientos de desagrado. Los estados de ánimo que la agresión de 

hostigamiento sexual produce y que son sentimientos de malestar, como 

sensaciones de humillación, insatisfacción personal, depresión, coraje, tristeza. 

Y si bien es cierto que esta conducta agresiva es un tema que últimamente ha 

generado debate público; a pesar de la existencia de varias iniciativas para 

convertirlo en delito desde 1983, no fue sino hasta el 22 de enero de 1991, 

gracias al esfuerzo de distintos organismos no gubernamentales, académicas/os 



4 

y el apoyo de 61 diputadas de diversas fracciones parlamentarias, después del 

Foro de Consulta sobre Delitos Sexuales que tuvo lugar en la Cámara de 

Diputados, en febrero de 1989 que, la LIV legislatura lo tipificó como tal para la 

Ciudad de México. Posteriormente se penalizó también en los estados de 

Aguascalientes (1992), el de Sinaloa (1993), Chihuahua (1994), Baja California 

(1994), Yucatán (1994), Durango (199), Oaxaca y Guerrero. De manera 

específica, el Convenio 169 de la OIT sobre Poblaciones Indígenas y Tribales, de 

1989, vigente para México a partir del 5 de septiembre de 1991, establece 

protección especial a la mujer indígena contra la práctica del hostigamiento 

sexual en el área laboral. 

No obstante este progreso legal, tenemos que en el caso del D.F., la 

Procuraduría General de Justicia vía las Agencias Especializadas en Delitos 

Sexuales reportan en 1993, de un total de 3 282 denuncias, 18 de hostigamiento 

sexual, lo que hace un porcentaje del 0.6% mientras que de enero a julio de 1996 

de un total de 1694, sólo había 8 de hostigamiento sexual, lo que hace un 

porcentaje de 0.5%; mientras que en la Subprocuraduría de Atención a las 

Mujeres y Menores Trabajadores (creada el 11 de enero de 1999) de la Dirección 

General de Trabajo y Prevención Social, reportaba que de enero a diciembre de 

1999, se recibieron 68 quejas y de enero a marzo del 2000 un total de 18; y si 

bien es cierto que con esta instancia se abre la posibilidad de sentar 

jurisprudencia y denunciar menos difícilmente esta agresión, los datos nos hace 

hipotetizar que el hostigamiento sexual sigue siendo una experiencia de lo 

negado, de lo vedado, de lo prohibido, que no se hace público, que no se declara 

con facilidad, que aparentemente no existe, pero que está ahí golpeando con sus 

efectos negativos a la agredida y en algunos casos al agredido; entonces ¿Cómo 

enfrentarlo cuando aun prohibido se manifiesta? ¿Cuándo el que lo ejecuta no se 

vive como culpable de un delito? y ¿Quién lo recibe se siente tan culpable y sola 

que no se atreve a revelarlo? 

Un primer paso es su conceptualización, intentando evitar rigideces 

estructurales, ideológicas y considerando un número relativamente alto de 

"variables" y su interacción que, permitan aumentar la información pública en 

tomo a esta agresión, fomentar una conciencia social sobre el problema y 

continuar con investigaciones sistemáticas multidisciplinarias que posibiliten 

peldaños, sugerencias para enfrentarlo individual y socialmente. 

EL HOSTIGAMIENTO SEXUAL Y SU TIPIFICACIÓN EN LA UNAM 
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Tomando en consideración lo anterior, vemos que hay avances en materia legal 

en tomo al hostigamiento sexual; sin embargo, se sugiere la necesidad de leyes 

que no sólo estén en 9 de nuestros códigos penales, sino que también se 

encuentren en los Códigos Penales de todos nuestros Estados de la República, 

en nuestra Ley Federal del Trabajo y obviamente en los reglamentos de nuestras 

Instituciones Educativas y de Salud, puesto que la creación de códigos y reglas 

legales permiten normar y sancionar el comportamiento de los ciudadanos y que 

en este caso estarían pugnando por alcanzar la equidad entre los géneros. 

Ahora bien, la necesidad de desarrollar legalmente el desaliento de la práctica 

del hostigamiento en los centros de enseñanza media y superior no es por 

supuesto una cuestión novedosa, pues como nos lo hace saber González (1993), 

en Estados Unido existe el existe el precedente del Titulo IX de la Enmiendas de 

Educación de 1972 administrado por la Oficina de los Derechos Civiles. En estas 

enmiendas que, tienen la fuerza de una ley, se prohibe la discriminación sexual 

en contra de los estudiantes. 

En 1991, en Costa Rica, se celebró el Primer Encuentro Centroamericano y del 

Caribe sobre la Violencia contra la Mujer, en el cual se recomendaba a los 

ministerios de educación pública, las universidades, los colegios y todo centro de 

enseñanza la regulación por ley del hostigamiento entre educadores y 

eduncandos. 

Empero en la UNAM, no existe un apartado específico en su Legislación 

Universitaria, ni en la Ley Orgánica que, tipifique al hostigamiento sexual como 

delito; aunque se han hecho esfuerzos por el Congreso Universitario y el 

STUNAM, para que quede dentro de un clausulado en la legislación universitaria 

y en el contrato colectivo de trabajo (García y Bedolla, 1993). 

De acuerdo al Contrato Colectivo de Trabajo del STUNAM, Claúsula 20 "los 

trabajadores al servicio de la Institución, únicamente podrán ser despedidos de 

sus labores previa investigación de faltas cometidas por las siguientes causas 

[.1" entre las que figura `por incurrir el trabajador en actos de violación sexual en 

el campus universitario o centro de trabajo". El hostigamiento sexual no figura en 

ninguna claúsula. 

Respecto al AAPAUNAM, en su Contrato Colectivo de trabajo, en el Capítulo IV 

"Suspensión, rescisión y terminación de la relación de trabajo académico", la 
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Cláusula 22 estipula que "respecto a las causas de suspensión, rescisión y 

terminación de la relación laboral entre la UNAM y sus trabajadores académicos, 

se estará a lo prescrito en la Ley Federal del Trabajo. Al remitimos al art. 47 de la 

Ley Federal del Trabajo recordamos que el trabajador puede ser despedido por 

cometer actos inmorales en el lugar de trabajo; pero no especifica si el 

hostigamiento sexual es o no un acto inmoral. 

El máximo ordenamiento jurídico que regula la personalidad, estructura y vida 

interna de la UNAM, es la Ley Orgánica, la cual le confiere al Consejo 

Universitario facultades para emitir las normas y disposiciones generales 

encaminadas a la mejor organización y funcionamiento de la institución; sin 

embargo, dicha ley, tampoco contempla al hostigamiento sexual. A continuación 

se señalarán algunos artículos que aunque no se refieren a la agresión que nos 

ocupa, quizá podrían ser utilizados para enfrentarla 

(http://galois.dgae.unam.mx/normativ/legislacion/1998).  

Así tenemos que el artículo 13 de la Ley Orgánica de la UNAM dice que "en 

ningún caso los derechos de su personal serán inferiores a los que concede la 

Ley Federal del Trabajo". De tal suerte que, al menos podemos considerar que 

en el momento en que la Ley Federal del Trabajo contemple y penalice el 

hostigamiento sexual, las trabajadoras de la UNAM contarán con un medio para 

defenderse, más no las/os estudiantes. 

Podemos suponer que en el caso de que una o un estudiante fueran hostigados 

o algún profesor/ra fuera acusado de hostigamiento, de acuerdo al Artículo 93 de 

la Legislación Universitaria, incluido en el título sexto acerca de las 

responsabilidades y sanciones, el tribunal universitario quedaría a cargo del 

caso: "los miembros del personal académico y los alumnos serán responsables 

ante el tribunal universitario". 

Artículo 99. "El Tribunal Universitario estará integrado por los siguientes 

miembros: un presidente, el más antiguo de los profesores del Consejo Técnico 

de la Facultad de Derecho. Un secretario, el abogado general de la Universidad y 

un vocal, el catedrático más antiguo del consejo técnico de la facultad o escuela 

en cuestión. 

Artículo 100. El fallo del tribunal será inapelable. Al tratarse de profesores de 

más de 3 años, la sentencia será revisada por la Comisión de Honor. 

Artículo 101. Si al investigar las faltas de carácter universitario aparecen 

responsabilidades penales, deberá hacerse la consignación respectiva. 
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El Artículo 95, nos dice que "son causas especialmente graves de 

responsabilidad aplicables a todos los miembros de la Universidad: 

I. La hostilidad por razones de ideología o personales, manifestado por actos 

concretos contra cualquier universitario. 

VI. La comisión en su actuación universitaria de actos contrarios a la moral y al 

respeto que entre sí se deben los miembros de la universidad". 

El problema es que este artículo, no aclara cuáles son esos "actos contrarios a la 

moral" o si el hostigamiento sexual entraría en este rubro. 

Artículo 96. "Los profesores serán responsables por el cumplimiento de sus 

obligaciones (no faltar, dar clases, etc.). Las sanciones son extrañamiento 

escrito, suspensión, destitución". En este artículo podría incluirse el hecho de 

evitar el hostigamiento sexual como una de las responsabilidades del profesor. 

Actualmente la forma en que procede una denuncia de hostigamiento sexual en 

la UNAM, es acudiendo a solicitar ayuda al abogado de la facultad 

correspondiente, cada facultad tiene un departamento jurídico. El abogado lo 

único que puede hacer es acompañar a la demandante a presentar la denuncia 

correspondiente a la Agencia del Ministerio Público y respecto al hostigador, se 

le hace una sanción laboral la cual normalmente consiste únicamente en un 

llamado de atención y nunca de despido. Esto se debe a que el hostigamiento 

sexual es considerado un delito penal y no laboral. 

La Defensoría de los Derechos Humanos una vez más, lo único que puede hacer 

es asesorar a las/os estudiantes acerca de cómo hacer una denuncia en el 

Ministerio Público; únicamente en el caso que se reúnan las pruebas suficientes 

para probar el hostigamiento, entonces el caso sería asignado al Tribunal 

Universitario a quien le corresponderá determinar la sanción para el maestro la 

cual podría ser extrañamiento escrito, amonestación, suspensión o destitución. 

Este es el procedimiento legal a seguir en el caso de hostigamiento sexual en la 

UNAM, el que esta institución no sea capaz de sancionar antes de que el delito 

haya sido probado por el Ministerio Público es por seguridad jurídica, pues así se 

protege a las/os académicos/as de denuncias infundadas. 

Respecto al número de denuncias de hostigamiento en la UNAM, este dato se 

desconoce pues las denuncias sólo proceden cuando son realizadas ante el 

Ministerio Público. En una entrevista realizada a la abogada de la Defensoría de 
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Derechos Universitarios, en 1998, señala que sólo 6 personas acudieron a estas 

instalaciones para pedir asesoría acerca del hostigamiento sexual. 

ESTUDIOS SOBRE EL HOSTIGAMIENTO SEXUAL EN LA UNAM 

Se puede decir que el acercamiento oficial a la academia universitaria del estudio 

sobre el hostigamiento sexual fue en 1983, durante un ciclo de conferencias sobre 

educación sexual, en la Facultad de Derecho, donde se presenta una ponencia 

sobre El Hostigamiento Sexual en la Mujer Trabajadora (Bedolla, 1983); pero fue 

hasta 1988 que el estudio de este problema se realiza en ámbitos 

específicamente universitarios. En el artículo "Una aproximación sobre el análisis 

del hostigamiento sexual en las mujeres", publicado en la revista Foro 

Universitario (García y Bedolla, 1988) aparecen los resultados de una 

investigación llevada a cabo con la finalidad de ver qué es lo que los estudiantes 

universitarios entienden por hostigamiento sexual; para lo que se le pregunta a 

una muestra de 50 estudiantes de las Facultades de Psicología, Filosofía y 

Letras, Ingeniería y Contaduría y Administración, qué entienden por 

hostigamiento sexual; este trabajo se amplió logrando la validez del concepto al 

desarrollarlo a dos muestras: una de estudiantes y una de profesionistas (Bedolla 

y García, 1989). Los estudiantes muestreados fueron 200 alumnos de los últimos 

semestres de las carreras de Psicología, Derecho, Ingeniería y Administración. 

Los resultados señalan que el 62% de los estudiantes desconocían el concepto y 

sólo el 38% sabía o tenía una idea de él. De aquí se concluye que en general 

está muestra desconocía el significado del concepto; por lo cual se sugiere 

difundir información al respecto y/o buscar otro término que se acerque más al de 

hostigamiento sexual. Dejando en claro la necesidad de informar y reeducar a la 

población universitaria en tomo a esta violencia de género. 

En la réplica de este estudio con profesionistas de las carreras de Derecho, 

Medicina, Psicología, Ingeniería, contaduría y Administración, se encontró que el 

67.3% de los sujetos se acercaron al concepto de lo que es hostigamiento sexual 

y el 32.6% no. Esta muestra definió al hostigamiento sexual como insistencia, 

insinuación, imposición, asedio, exigencia, persecución, intimidación, acoso, 

chantaje, coacción física o moral para forzar una relación sexual proveniente de 

alguien con o sin jerarquía y sin reciprocidad de quien lo recibe. 

En otro estudio realizado en 1989 por García y Bedolla, se encontró que, de una 

muestra de 130 estudiantes universitarios de distintos semestres de la Facultad 
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de Psicología, con edad promedio de 20 años, el 54% había recibido u 

observado alguna forma de hostigamiento sexual, fundamentalmente por parte 

de alumnos. 

En una investigación exploratoria con estudiantes de derecho sobre la 

percepción que los hombres tiene del hostigamiento sexual; se encontró que la 

mayoría de los encuestados estuvo de acuerdo con los sentimientos de 

desagrado que el hostigamiento produce en la víctima, así como en el abuso de 

poder mostrado por el maestro hostigador; sin embargo, la mayoría de los 

alumnos varones pensaron que la alumna aceptaría una proposición de tener 

relaciones sexuales (Bedolla 1993). Posteriormente se reportan los resultados 

obtenidos en una muestra de estudiantes de medicina (Bedolla, 1998) 

obteniéndose resultados muy parecidos; subrayando la falta de información que 

sensibilice acerca de lo que implica el hostigamiento sexual como un 

acercamiento agresivo que no es bienvenido y que utiliza el poder o superioridad 

que tiene el agresor para obtener "favores sexuales". 

Susana Díaz Sandoval en 1993, realizó un estudio de las atribuciones causales 

del hostigamiento sexual. Dicho estudio pretendió conocer las atribuciones 

causales que realizaban alumnos y alumnas de la Facultad de Psicología y 

Arquitectura. La muestra fue de 30 mujeres y 30 varones y lo que se encontró 

fue que en general, el hostigamiento sexual es atribuido a factores 

socioculturales. 

En 1998, Lidia Rios Osorio, reporta un estudio que tiene por objetivo ver si 

existen o no diferencias en la disposición al hostigamiento sexual en estudiantes 

varones y de carreras consideradas tradicionalmente masculinas y femeninas; 

estas fueron: Derecho, Ingeniería, Contaduría y Administración, Filosofía y 

Letras. Trabajó con la escala de Disposición a Hostigar Sexualmente (LHS) 

elaborada por Pryor (1986). Entre sus resultados se destaca que fue la carrera 

de Derecho la que obtuvo mayor porcentaje de disposición a hostigar (82.7), 

seguida de Ingeniería (66.9%), Contaduría y administración (64.5%) y Filosofía y 

Letras que fue la que obtuvo el menor porcentaje (55%). Se encontró que en 

todas las carreras analizadas los varones muestreados -140 varones de séptimo 

y noveno semestre- mostraron disposición para hostigar sexualmente. 

Es importante destacar como la academia se ha sensibilizado ante un tema que 

hace 18 años no resultaba de interés y que incluso era considerado como trivial 
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para ser abordado por "el pensamiento científico". Los tiempos han cambiado, e 
inclusive en 1998 se tiene noticias de la primera tesis doctoral en Psicología 

Social, titulada: la definición del acoso sexual y su relación con las actitudes: un 
estudio comparativo, realizada por Blanca García y García. Dicho trabajo indagó 
cuáles eran los comportamientos que hombres y mujeres de diferentes edades 
consideraban era acoso sexual, el grado de severidad percibido, su incidencia, la 
actitud hacia él; y si afectaba la edad, escolaridad y estado civil en la definición 

que los sujetos le dieran ha dicha agresión. Los resultados indican que las 
conductas de acoso se agrupan en 4 factores: aproximaciones indirectas, 
soborno sexual, acercamiento físico y obsesión sexual. Además la mayoría de 
los sujetos atribuyeron cierta gravedad al fenómeno, pero las mujeres lo 
percibían como más grave y frecuente. En las actitudes de los hombres, resultó 
significativo que fueron ellos quienes culparon a las mujeres de actos como éste. 

Otro trabajo sugestivo sobre hostigamiento sexual y muy reciente fue el llevado a 
cabo por Bedolla, López-Marín y Verónica Salazar Casas (en junio del 2001) el 
cual indaga el significado del hostigamiento sexual en varones y mujeres 
adolescentes, utilizando la técnica de redes semánticas naturales, arrojando 
datos interesantes, como el hecho de que 100 adolescentes de 14 a 16 años de 
un Colegio de Bachilleres signifique al hostigamiento sexual de la siguiente 
manera: 
El grupo de mujeres en el Conjunto SAM, presentó a la palabra sexo como la 
definidora más cercana al hostigamiento sexual (FMG 100%), seguida de acoso 
(FMG 72%), molestia (FMG 71%), violación (FMG 66%), hombre (FMG 61%), 
asco (FMG 43%), mujer (FMG 40%), amor (FMG 35%), miedo (FMG 32%), 
relación (FMG 31%), trauma (FMG 28%), obligar (FMG 26%), enfermedad (FMG 
23%), morbosidad (FMG 22%) y horror (FMG 19%). 

El grupo de varones en el Conjunto SAM, presentó también a la palabra sexo 
como la definidora más cercana al hostigamiento sexual (FMG 100%), seguida 
de molestia (FMG 75%), acoso (FMG 54%), violación (FMG 43%), abuso (FMG 
39%), relación (FMG 33%), placer (FMG 26%), sabroso (FMG 25%), beso (FMG 
25%), lujuria (FMG 24%), perversión (FMG 23%), penetración (FMG 19%), 
sexualidad (FMG 19%), hombre (FMG 18%) y abrazo (FMG 17%). 

Cabe destacar, como en esta muestra, si se entiende aunque 
contradictoriamente, el significado agresivo del hostigamiento sexual; además de 

llamar la atención, el hecho de que las adolescentes identifiquen al hostigamiento 

con las palabras de miedo, horror y trauma; no así los varones. 



JC 124 

  

JC 143 

  

..:ONJUNTO SAM, VALOR M TOTAL (VMT) y VALOR FMG% 

de los grupos de la fase adolescente. 

G1 ' 	;.":1VIWEiZÉ 	::::. ".';-.::. 	27...;-. "-:,G2T .- 	, 	.,•,. 	, . . -. ' 	_ VARONES 

No. 
• 
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. 	. 	. 	, 	,-, 

' 	' VALOR 	' - 	- 
' 	.- 
-:.', .:,: 

, 	' 	:,_,‘.-. 	_-... 	- 
,' , DEFINID ORAS  

1,.:,:.:1.:,r- .;-11, !.,.. . 	. 	• 	, 
VALOR 

. 	- ..::V.MT. i  • . 	• 	. 
."-F.M,',V0.4e .VMT FMG% 

1 SEXO 213 100% ''',1"... SEXO 247 100% 

2 ACOSO 153 72% ; 2 	:  MOLESTIA 189 75% 

3 MOLESTIA 151 71% ....3 ACOSO 133 	1 	54% 

4 VIOLACIÓN 141 66% ... 4: VIOLACIÓN 106 i 	43% 

5 HOMBRE 131 61% .'',: 	1. 	.' ABUSO 96 	1 	39% 

6 ASCO 92 43% :;::t. ',:i..-- RELACIÓN 81 33% 

7 MUJER 85 40% '-"' 	.  PLACER 65 26% 

8 AMOR 74. 35% ' ' SABROSO 63 25% 

9 MIEDO 69 32% 9 BESO 61 25% 

10 RELACIÓN 66 31% 10 LUJURIA 59 1 	24% 

11 TRAUMA 60  28% ...:11 	i PERVERSIÓN 57 23% 

12 OBLIGAR 55 26% ,ri...ZI PENETRACIÓN 48 19% 	i 

13 ENFERMEDAD 50 23% .:1 	s-:1-i. SEXUALIDAD 48 I 	19`)/0 

14 MORBOSIDAD 46 22% :';-- 14.5-j: HOMBRE 45 18% 

15 HORROR 41 19% 715 . ABRAZO 42 17% 



11 

Esta investigación pone de manifiesto, la falta de información e inadecuada 

formación de la que son víctima muchos de nuestros adolescentes, aún cuando 

han tenido acceso a la enseñanza media superior; por lo tanto se evidencia la 

necesidad de crear curricula tanto formales como informales que faciliten a 

mujeres y varones eliminar prácticas inequitativas, violentas y sexistas, para 

construir sociedades en las que las y los jóvenes disfruten de culturas más sanas 

y menos violentas; aunque los hechos actuales que vive el mundo pongan entre 

dicho este deseo. 

Muchos otros trabajos se han realizado en torno al hostigamiento sexual, algunos 

son documentales y otros empíricos, aquí sólo se ha destacado los llevados a 

cabo en población universitaria; los cuales evidencian que aún falta mucho por 

aclarar y ahondar en torno al hostigamiento sexual en la UNAM, destacando que 

no es un problema sencillo de investigar y que se requiere de ingenio y 

creatividad metodológica para su profundización, y al ser la UNAM una de las 

instituciones educativas más importantes de nuestro país, por su papel en la 

creación y difusión de la investigación y cultura, no se puede dejar de marcar su 

papel protagónico no sólo en los estudios de este tema; sino también como un 

espacio, en donde a pesar de ser reconocido como un lugar de valores 

democráticos y liberales, el hostigamiento sexual está presente; por lo tanto hay 

que plantearse preguntas como ¿Cuáles son las características de la academia 

que contribuyen al hostigamiento sexual en la educación superior? ¿Cuáles son 

las responsabilidades morales y profesionales de colegas varones y mujeres, 

frente a los hostigadores universitarios? ¿Existe en la educación superior y 

específicamente en nuestra Máxima Casa de Estudios, la voluntad y la 

capacidad para combatir el problema?. 

EL HOSTIGAMIENTO SEXUAL Y EL CONSERVADURISMO UNIVERSITARIO 
Power (1990), menciona que en la academia el profesor es quien tiene todo el 
poder y el control, mientras que la estudiante ha terminado por creer que el 
atributo más valioso de la mujer es su cuerpo; entonces el profesor y la 
estudiante se dedican a seguir el guión, un guión que es el reflejo de la sociedad 
como conjunto. Las relaciones profesor-alumna son espejo y reflejo de la 
estratificación de roles y de las relaciones de género opresivas prevalentes en 
nuestra sociedad. 

Muchas veces se piensa que nuestra universidad es un templo en medio de un 
mundo salvaje, pero al mirar más allá de las apariencias descubrimos veladas 
realidades; por ejemplo, a nivel informal sabemos que ciertos profesores 
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hostigan a las alumnas/os y que éstas/os no actúan por su posición de 
estudiantes y nosotros los profesores/as tampoco sabemos como intervenir de 
acuerdo con las posibilidades legales que da la institución. 

Por lo tanto, en la universidad toda una serie de cambios son necesarios si 
queremos erradicar el hostigamiento sexual; dichos cambios deben darse entre 
los estudiantes, los académicos y administrativos. Y lo que es más importante, 
deben promoverse desde lo alto de la jerarquía, a través de políticas públicas y 
educativas, y con el ejemplo. 

Todos los universitarí@s debemos encarar el hostigamiento sexual y proponer 
soluciones; para esto es necesario difundir que el hostigamiento sexual no es un 
problema aislado y personal, sino un problema social que debemos tratar 
abiertamente y denunciarlo. 

Es esencial que todos los estudiantes conozcan sus derechos y los parámetros 
de una conducta apropiada para todos los roles institucionales; esto es de 
especial importancia con las estudiantes mujeres. 

Es imprescindible educar a los académicos acerca del "poder en el salón de 
clases", el establecer una política en la universidad que deje claro que el trato 
diferencial de las mujeres no va a ser tolerado será de gran ayuda; a fa vez que 
establecer un comité permanente que, explore y reporte este tipo de sucesos en 
el expediente de los académicos y por último que publique un reporte anual 
acerca del progreso de la situación. 

Una atmósfera institucional promovida desde lo alto, que de manera pública y 
consistente promueva la equidad de género y refleje esto en proyectos, 
revisiones estructurales, programas, etc., es esencial para dotar de poder a los 
estudiantes; pues se sabe que las mujeres que sienten que tienen poder, no 
suelen tolerar el abuso sexual tan fácilmente; y los académico encontrarán un 
ambiente menos adecuado para la cosificación de la mujer. 

Hay que planear y conducir sesiones informativas para los académicos, 
administrativos y estudiantes, acerca de la política de la universidad respecto al 
hostigamiento sexual; usar grupos de aprendizaje entre los mismos estudiantes, 
entre compañeros; así como incluir material acerca del hostigamiento sexual en 
los cursos o materias que lo posibiliten; o bien, apoyar o proponer cambios en los 
curricula, a cada nivel del sistema educativo, que hagan obligatoria la inclusión 
de cursos y programas sobre sexismo y violencia de género. 

Power (1990) ofrece sugerencias de intervención que pueden ser desarrolladas 
en la academia con la finalidad de cuestionar las actitudes que perpetúan el 
hostigamiento sexual y entrenar a las personas al respecto. El material de estos 
talleres incluye temas como: aprender como perciben los maestros y los alumnos 
el podér la autoridad formal e informal en la universidad, aprender que involucran 
los gestos verbales como roces, posición corporal, espacio personal, etc. Y 
aprender los significados sociales que se atribuyen a las conductas que 
legalmente constituyen el hostigamiento sexual. 
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Si queremos terminar con el hostigamiento sexual, el velo del secreto debe ser 
alzado en todos los niveles. La universidad no es la excepción. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 
El hostigamiento sexual docente, el laboral, el que se da en espacios familiares, 
nos confronta con la insuficiencia de criterios que responsabilicen a la sociedad y 
sus distintos sectores, de una práctica que sin lugar a dudas discrimina a quien la 
vive. La exaltación social del hostigamiento sexual como algo en lo que todas y 
todos debemos intervenir para eliminarlo es una tarea ineludible. Bastante nos 
beneficiaremos en la construcción de una cultura de respeto a la diversidad 
humana en donde las relaciones entre los géneros se construyan en función de 
la diversidad en la semejanza y en la equidad dentro de la diferencia. No es tarea 
fácil y lo debemos intentar. 
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